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1. INTRODUCCIÓN 
Desde la Iliada a las últimas novelas modernas, el género que más transformaciones ha sufrido es el 
narrativo, término preferido en la actualidad al restrictivo épico. Su diversidad lleva a hablar de géneros 
narrativos en plural, en los que frente a los poéticos o los dramáticos, el autor se convierte en un intermediario 
entre los sucesos y el lector, que cuenta las peripecias y acciones realizadas por unos personajes y, en los que a 
veces, él mimo participa. 
Dos son los géneros básicos narrativos: la epopeya y la novela. A ambas caracteriza el hecho de representar, 
en palabras de Hegel, la “totalidad de los objetos”. Teóricos del Romanticismo como Schelling admiraron esta 
capacidad globalizadota que caracteriza el género y que se traduciría en obras tan singulares como la Divina 
comedia, que no obedeciendo a ningún esquema genérico preexistente, crea el suyo propio dentro de los 
límites de la épica. 
A lo largo del presente tema se exponen los rasgos distintivos de los géneros narrativos y de los diferentes 
subgéneros épico-narrativos que han surgido a lo largo de la historia y que han hecho de la épica el género más 
popular: antaño la épica y distintas formas transmitidas de forma oral (cuentos, leyendas, mitos…), hoy la 
novela. 
2. DELIMITACIÓN DE LOS GÉNEROS NARRATIVOS 
Hegel, que trata de estructurar la tradicional tripartición en lírica, épica y dramática, basándose en la 
dialéctica de la relación sujeto-objeto, asocia el género épico a lo objetivos, pues el mundo moral aparece 
representado bajo la forma de realidad exterior y esa representación se verifica por la presencia de hombres y 
dioses.  
Kart Spang en 1993 establece como rasgos definitorios de los géneros narrativos los siguientes: 
1. La situación básica es la de relatar historias, es decir, nos encontramos siempre con una historia narrada 
por alguien. Precisamente la presencia del narrador es una de sus características fundamentales. Es el 
intermediario entre la historia y el público, incluso si se cede la palabra a alguna de las figuras que 
pueblan la historia o si una de dichas figuras se convierte en narrador porque, hasta en este caso, es el 
narrador el que organiza la acción. 
2. Otro rasgo es la subjetividad de lo narrado. Solo en la narrativa se habla de la subjetividad de terceros 
que normalmente solo puede comunicar esta misma persona. Rasgo que se manifiesta de forma más 
clara en las narraciones con narrador omnisciente como ocurre en la novela y en la epopeya tradicional. 
El narrador conoce los pensamientos, sentimientos de los personajes como si hubiera podido adentrarse 
en ellos 
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3. Un rasgo que la narrativa comparte con la lírica es la “reducción” de sus medios de expresión a la 
palabra. Si hay algunos textos con ilustraciones, mapas, dibujos…, estos forman la excepción y no la 
regla. 
4. La objetividad se debe entender como la necesidad del autor de disponer de un mundo material para 
plasmar su historia. 
5. Un último rasgo reside en el carácter diferido de su comunicación. Cuando se emite el mensaje, no está 
presente el receptor y cuando se recibe, no el está el emisor. La situación resulta más patente si la 
comparamos con la comunicación teatral que es inmediata. Los tiempos de la narración son en su 
mayoría los del pasado pues se narra una historia ya concluida. 
6. La forma versificada y la prosa no son signos definitivos de lo narrativo. Determinados textos narrativos 
se presentan bajo forma versificada –epopeya o romance-, pero no son el verso ni la prosa los que los 
convierten en textos narrativos, sino los rasgos que acabamos de esbozar. 
Para clasificar los textos narrativos se han utilizado diversos criterios. García Berrio y Huerta Calvo en 1992 
proponen una ordenación cronológica, formal y temática y admiten que algunos géneros perviven durante 
grandes espacios de tiempo y conviven con otros que surgieron muchos después. Distinguen la poesía épica, 
caracterizada por sus contenidos y su forma en verso, con géneros como la epopeya, a partir de estos surgen 
narraciones en prosa de diverso asunto, junto a ellos han aparecido formas narrativas breves durante la Edad 
Media y que van a parar en la creación de la novella o novela corta y el cuento, hasta llegar a la novela y sus 
diversas modalidades formales y temáticas. A continuación se abordan los géneros más habituales en las 
distintas clasificaciones. 
3. LA EPOPEYA 
Para Aristóteles, la epopeya imita las acciones de la gente noble, pero con “ritmo único”, a diferencia de la 
tragedia y dentro de una narración de larga extensión.  El ritmo único se aseguraba mediante de la utilización 
de un mismo verso o de una serie estrófica a través de largas tiradas. Las grandes epopeyas de la Antigüedad 
(Iliada y Odisea) sirvieron de modelo del género. 
Los poemas épicos solían comenzar con la proposición o breve anuncio del asunto y la invocación a seres 
divinos pidiéndoles ayuda. Después se trataba el asunto siguiendo el orden de la acción como en la Iliada o 
arrancando de un punto intermedio como en la Odisea  o la Envida. Con la narración alternaban descripciones 
de objetos y lugares, así como de personajes. Los poemas se dividían en partes llamadas generalmente cantos, 
rapsodias entre los griegos, cantares en la EM española. La versificación era lenta, el verso épico grecolatino 
fue el hexámetro, en los siglos XIII y XIV los poetas del mester de clerecía usaron el alejandrino, la épica 
española culta del siglo XV usó el verso de arte mayor y desde el siglo XVI el endecasílabo. El lenguaje estaba 
salpicado de fórmulas rituales. Típicos son los epítetos épicos, adjetivos o frases para caracterizar a un 
personaje: Aquiles, el de los pies ligeros, el Mío Cid, el que en buen hora ciñó espada. 
Era corriente introducir elementos sobrenaturales o maravillosos; a esta participación se le llama máquina 
épica. Así Homero presenta a los dioses actuando en las guerras entre griegos y troyanos. 
Se ha dicho que es la poesía de lo objetivo y exterior al poeta, pero este nunca procede con absoluta 
objetividad ya que celebra héroes de su pueblo o religión. 
El espíritu feudal-caballeresco creo la epopeya medieval, que recibe el nombre de poema épico o cantar de 
gesta; generalmente referidos a un individuo que se considera prototipo de la raza o nación: Rodrigo Díaz de 
Vivar… 
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En cuanto a su carácter popular señalaremos que, aunque la difusión fue grande merced a los juglares o 
rapsodas, su germen fueron creaciones de carácter culto, con recursos tendentes a producir el asombro en 
quien los escuchase. Otra cosa es el grado de verosimilitud que presenten según el pueblo en que se forjaron. 
Los cantares escandinavos, anglosajones y germánicos presentan mayor grado de irrealidad. En cuanto a los 
germánicos, contrasta la discreción fabuladora de los españoles frente a los franceses, aunque en aquellos no 
se dé una total historicidad. 
Nada tiene que ver con el cantar de gesta medieval el poema épico renacentista que nace impulsado por un 
sentimiento nacionalista o erudito en manos de autores cultos: Os Lusiadas de Luis de Camoens, La Araucana 
de Ercilla. Los poetas italianos persiguen a veces fines serios como Tasso en la Jerusalén liberada y a veces 
burlescos como Ariosto en Orlando furioso. 
Con posterioridad a la edad clásica el cultivo del género es esporádico: La Henriade de Voltaire. 
4. LAS FORMAS PRENOVELESCAS 
4.1. Las formas transmitidas oralmente 
Según explica Huerta Calvo en 1995, en el tránsito del poema épico a la narrativa moderna  hay que tener en 
cuenta que la transmisión oral permitió la difusión de mitos, leyendas e historias tradicionales. La tradición 
escrita conservará durante algún tiempo rasgos de la transmisión oral: 
. La oralidad da realce a subgéneros como el mito, relato tradicional que cuenta la actuación memorable 
de personajes extraordinario en un tiempo lejano. Se trata de un recuerdo no personal, sino colectivo y 
los temas son el origen del hombre y de los dioses, la creación y el fin del mundo, cuestiones religiosas… 
. La saga, vinculada al ámbito escandinavo, comenzó siendo un relato oral que se transcribirá desde el 
siglo XIII. La introducción del pensamiento cristiano en als comunidades escandinavas destruyó la antigua 
riqueza y complejidad de caracteres de la saga primitiva para caer en un maniqueísmo de bondadosos 
frente a malvados. 
. La leyenda inicialmente relataba vidas de santos o hazañas de héroes con componentes fantásticos. En 
el ámbito cristiano jugó un papel importante en los Acta Sanctorum como forma de justificar la 
evangelización cristiana. En el Romanticismo la leyenda florece en prosa y en verso: Walter Scott, Víctor 
Hugo, el Duque de Rivas, Zorrilla y, particularmente, Bécquer. 
4.2. Las formas transmitidas por escrito 
1. El enxiemplo, subgénero narrativo en verso o prosa, de extensión breve e intención didáctica, que tuvo 
gran importancia en la creación de la prosa medieval de ficción y que es el núcleo de la cuentística 
medieval. En principio fue prosa doctrinal como forma de la predicación, destinada a hacerla más amena, 
después alcanzó más independencia y el escritor se fue recreando en la fabulación como Pedro Alfonso 
en Disciplina clericali.  Posteriormente el infante Don Juan Manuel, con Libro de los Enxiemplos del conde 
Lucanor,  lleva el género a su mayor perfección. Son un conjunto de historias breves con una clara 
enseñanza moral en las que el autor introduce novedades como el inicial diálogo y el proverbio final. 
2. El miraclum o milagro, Escrito en prosa o en verso y con finalidad doctrinal relata acciones salvadoras 
realizadas por un santo para consolidar la devoción de los oyentes, para ello usa recursos juglarescos 
como Gautier de Coincy en Les miracles de la Sainte Vierge. 
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3. El fabilau que no debe confundirse con la fábula aunque a veces sus protagonistas sean también 
animales. Es una narración humorística en verso octosílabo, originaria del norte de Francia y cultivada 
entre los siglos XII y XIV. Un equivalente sería la facecia, relato breve a modo de chiste o cuentecillo 
gracioso que termina con una frase ingeniosa o refrán. A ellas fueron muy aficionados los autores 
renacentistas como el autor del Lazarillo,  Lope de Rueda, Cervantes… 
4. La fábula, narración breve, generalmente en verso, protagonizada por animales que se conducen como 
seres humanos, con fin didáctico o moral. El gran fabulista griego es Esopo, el latino será Fedro que 
inspirarán a medievales  como Juan Ruiz en su Libro del Buen Amor. Se observa una intelectualización en 
autores como La Fontaine, Iriarte y Samaniego. 
4.3. El cuento 
Etimológicamente el término cuento procede del latín computus o  computare que significa “contar 
numéricamente” y en sentido traslaticio “contar acontecimientos”. Puede definirse como un relato breve, oral 
o escrito, que narra una historia ficticia, con pocos personajes, argumento sencillo y predominio de lo 
anecdótico, lo fantástico o lo didáctico.  Además muestra una tendencia a la unidad de lugar, tiempo y acción y 
su capacidad para suscitar desde el principio la atención del lector y mantenerla hasta el fin. 
La denominación cuento no aparece hasta el siglo XVI, pues se preferían términos como enxiemplo, fábula, 
apólogo... hay ya grandes cuentistas en el siglo XIV: Boccaccio en Italia, don Juan Manuel y el Arcipreste en 
España. Hasta la generación realista y naturalista se hablará de cuento para referirse a los tradicionales, 
generalmente fantástico o infantiles. 
Modernamente se distinguen entre cuentos folclóricos y literarios: 
. Cuento folclórico: narraciones anónimas en prosa, de creación colectiva, que narra sucesos ficticios y 
que varía continuamente, vinculadas a antiquísimos mitos que se encuentran en distintas culturas. Por 
ejemplo la historia de un joven que debe pasar numeroso peligros hasta convertirse en héroe es 
temática común. 
. Cuento literario: narración breve en prosa que revela la imaginación de un autor individual. Aunque 
tenga antecedentes en un cuento folclórico, leyenda o mito, el cuento literario es menos proclive a 
transmitirse en variantes. Algunos consideran cuentos literarios los escritos a partir del Romanticismo, 
otros también El conde Lucanor por ser de autor conocido. 
Durante el Romanticismo se desarrollará este subgénero mediante el rescate de cuentos populares por los 
hermanos Grimm en Alemania, Andersen en Dinamarca, Perrault en Francia. Con un lenguaje sugerente, pero 
sencillo y despojado ya de su intención didáctica muchos autores acogieron este subgénero para contar 
historias fantásticas o maravillosas como Merimée en Francia, Hoffmann en Alemania o Poe en Estados Unidos. 
Durante el Realismo quedará configurado el cuento literario contemporáneo. 
 La modalidad de más éxito ha sido el cuento maravilloso; mención especial merece la cuentística literaria 
hispanoamericana, para la que el cuento no es un género menor, sino prestigiado por autores como Borges, 
Cortázar, García Márquez… Es habitual que en este contexto prestigiosos novelistas se iniciaran en el cuento 
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5. LA NOVELA 
5.1. Problemas de definición 
Etimológicamente procede del italiano novella – derivado a su vez de nova “noticia- que designaba al relato 
de ficción intermedio entre el cuento y la narración extensa. Aunque se extiende a todo el ámbito románico, la 
tradición de la novela es italiana y la inaugura Boccaccio con el Decamerone. Cervantes afirma ser el primero 
que en nuestra lengua las escribe, “no imitadas, ni hurtadas” refiriéndose a las Novelas ejemplares (1613), cuyo 
éxito provocó un amplio cultivo a lo largo del siglo XVII como las de María Zayas. Sin embargo, el propio 
Cervantes llama historia al Quijote porque se carecía de un término que designase la narración extensa 
(romanzo, en italiano; roman, en francés). De esta manera lo que hoy se designa en España novela se fragua en 
el Realismo del siglo XIX; así denominaciones como novela de caballerías, pastoril, bizantina… han de usarse 
con precaución por ser narraciones muy distintas a lo que hoy consideramos novela. 
No obstante, resulta difícil establecer la diferencia entre la novela y otros géneros, pero algunos de sus 
elementos distintivos son: 
. Relato de ficción: así se diferencia de la historia, la biografía, el diario de viajes y todos aquellos 
géneros que supuestamente nos informan sobre hechos que ocurrieron realmente. 
. Verosimilitud: frente el cuento maravilloso, la novela ha de ser verosímil para que el lector se 
identifique con los personajes y la trama. Aunque aparezcan elementos sobrenaturales, la novela 
presentará una coherencia que permita hacerlos creíbles, literariamente creíbles. 
. Multiforme: la novela se presenta como un compendio de estilos, intenciones, formas narrativas… 
. Extensión: es problemático diferenciar la novela de la novela corta o el cuento. Se acepta hoy que 
la diferencia no está tanto en la extensión como en su propia naturaleza. El cuento es una 
narración breve, de trama sencilla y lineal, con concentración de la acción, el tiempo y el espacio y 
no representa el flujo del destino humano y la maduración de un personaje. En cuanto a la novela 
corta, si consideramos la trama novelesca como un árbol grande y frondoso, podemos considerar la 
trama de la novela corta como una rama desgajada de un árbol, lo que explica la condensación de 
la acción, el tiempo y el espacio y el ritmo acelerado del desarrollo de la trama 
. Contenido: otro rasgo de la novela –en este caso compartido con el cuento- es que cualquier 
contenido cabe en ella. 
5.2. Orígenes 
Han sido muy debatidos por la crítica: 
Según Lapesa la novela surgió como transformación, casi prosificación de la épica decadente. Las formas 
novelescas primitivas se proponían sorprender con lo extraordinario de las aventuras. Con el tiempo la novela 
se ha acercado al mundo de la realidad hasta convertirlo en “espejo a lo largo del camino” (Stendhal). 
Carlos García Gual retrotrae los orígenes a la Antigüedad y establece una breve tipología de géneros 
caracterizados por ser ficciones narrativas escritas en prosa, aunque diferentes: 
1. Novela de viajes fabulosos: Vida de Alejandro del Pseudo-Calístenes del siglo III d.C. 
2. Novela romántica, Dafnis y Cloe de Longo del siglo II. 
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3. Novela cómico: El asno de oro  de Apuleyo del siglo II. 
4. Novela de reencuentros azarosos: Historia de Apolonio, rey de Tiro del siglo III. 
Hay diferencias fundamentales entre los que García Gual llamaría relatos idealistas (1-2-4) que persiguen 
una finalidad placentera y versan sobre temas amorosos y relatos cómicos (3) con finalidad crítica y satírica. 
Sea cual sea el origen, hay evidentes analogías entre la epopeya y la novela porque ambas evocan un mundo 
extenso que desarrolla una historia en un tiempo y un espacio, poblado de figuras que experimentan un 
conflicto; aunque ambas lo plasman desde enfoques distintos. En la epopeya existe un orden jerárquico 
incuestionable que da origen a un mundo íntegro de mitos y héroes, tipos más que individuos personalizados 
que se mueven dentro de unos ideales fijos aceptados por la comunidad. En la novela hay una visión del 
mundo individualizada  en la que se cuestionan los valores éticos o religiosos. Sus personajes son individuos 
problemáticos que deben tomar decisiones. 
5.3. Evolución 
La llamada por Kart Spang “archinovela” helénica sienta las bases del género presentando un mundo 
incólume coon temática amorosa, tal como comprobamos en la idílica Dafnis y Cloe de Longo, de tanto éxito e 
influjo en la literatura europea de los siglos XVI y XVII. Está relatada por un narrador omnisciente  con una 
composición tripartita de exposición, conflicto y final feliz. 
Junto a la novela, existió en la EM un tipo de relato breve o largo, a menudo en verso, que en Francia recibió 
el nombre de roman, trataba aventuras caballerescas como en el ciclo de Bretaña debido a Chrétien de Troyes 
o de tema alegórico como el Roman de la Rose de Guillaume de Lorris. El modelo de Chrétien será el que luego 
sentará las bases de la novela gótica o de aventuras medievales, que luego encontró una época propicia el 
Romanticismo. 
Fue también el roman el fundamento de los libros de caballerías como el Amadís de Gaula. Por otra parte la 
materia del amor cortés no tuvo solo desarrollo lírico, sino también narrativo en los llamados libros 
sentimentales. Pero hay críticos que se resisten a considerar estas obras como novelas. Lo más justo sería 
reservar para ellas el término inglés romance. La aplicación de este término en español no es fácil por la 
existencia de la forma lírico-novelesca, pero cada vez se va haciendo más necesario para designar las formas 
narrativas que podemos englobar bajo el término novela. Fernando Gómez Redondo ha defendido este 
término que, al parecer, no resultaba tan extraño para los medievales. Este mismo crítico establece cuatro 
grupos de romance en prosa: romances de materia historiográfica, caballeresca, literaria y sentimental. 
Hasta fines del XVI predomina en la novela la dirección idealista. Las cosas cambian con el Lazarilo de 
Tormes, cuyo desconocido autor finge que un pilluelo, servidos de distintos amos cuenta lo que le ha ocurrido 
con ellos. Era la primera vez en que se tambaleaba y se cuestionaba el orden social establecido. Además el 
protagonista se hallaba enfrentado a una problemática existencial en un mundo prosaico e inmisericorde. El 
hecho de que permanezca sin solucionar el conflicto planteado añade una nota pesimista. Se mantiene la 
composición episódica de la narración extensa anterior, el narrador abandona la omnisciencia y se convierte en 
ingenuo participante de la historia que observa los acontecimientos desde dentro y desde fuera. 
Prueba de las afinidades y discrepancias con la tradición anterior son dos novelas de principio y final del siglo 
XVII: 
. El Quijote  enlaza directamente con la tradición de libros de caballerías, pero no solo los parodia, sino que 
perfila los elementos constituyentes de la novela moderna. Subsiste un mundo idealizado, pero solo en la 
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imaginación de un insensato que vive en un lugar de La Mancha. El choque entre lo imaginado por Don 
Quijote –Dulcinea, castillos, gigantes- y la vulgar realidad –la rústica Aldonza Lorenzo, ventas, molinos…- 
sitúa al caballero en el plano ridículo. Pero su empresa de implantar en el mundo el reino de la justicia es la 
más noble que puede concebir la mente humana, y la ironía de Cervantes, al pintarla fracasada, esconde la 
amargura del desengaño. Por otro lado la estructura de episodios en forma de salidas del caballero 
recuerda la composición episódica, pero adquiere una cohesión más rigurosa a través de la inserción de las 
novelas intercaladas. Además profundiza más en la caracterización de las figuras ,se encuentran sutiles 
alienaciones de la autoría y una manipulación del lenguaje que hace del quijote una de las cumbres de la 
literatura universal. 
. La Princesa de Clèves (1678) de Madame La Fayette se traslada a la intimidad con detallados análisis 
psicológicos e los personajes, lo que convierte a esta obra en precedente de la novela psicológica del siglo 
XVIII inglés. 
Cuando en el siglo XVIII el sistema de valores de la estética clásica empieza a perder su rigidez y comienza a 
afirmarse un nuevo público con nuevos gustos artísticos y exigencias, la novela experimenta una metamorfosis 
y un desarrollo muy profundos. 
Con el Romanticismo la narrativa novelesca se afirmo con la novela psicológica, la novela histórica, novela de 
análisis y crítica de la realidad social contemporánea. Además la novela asimiló diversos géneros como el 
ensayo o las memorias 
El siglo XIX es el más esplendoroso de la historia de la novela. Se sucedieron las creaciones de los grandes 
maestros de la novela europea; con los realistas y los naturalistas la novela aspira a la exactitud de la 
monografía, del estudio científico de los temperamentos y ambientes sociales convirtiéndose en un 
instrumento de análisis y crítica social en Inglaterra, Francia, Rusia, España… 
Al declinar el siglo XIX y en los primeros años del siglo XX comienza la crisis y la metamorfosis de la novela 
moderna al aparecer novelas de análisis psicológico de Marcel Proust, Virginia Wolf, las novelas de 
dimensiones míticas de James Joyce (Ulises) o Kafka dé a conocer sus novelas simbólicas y alegóricas. 
La novela no cesa de revestir nuevas formas y de expresa nuevos contenidos en una manifestación de 
perenne inquietud estética y espiritual del hombre. En los últimos años se observa cierto agotamiento y una 
renuncia al experimentalismo, sin que ello suponga una pérdida del vigor del género 
5.4. Clasificación de las novelas 
Wolfang Kaiser en Interpretación y análisis de la obra literaria (1972) distingue tres tipos de novelas en 
atención al predominio de cada uno de los elementos que la caracterizan; acción, personaje y espacio: 
. La novela de acontecimiento se caracteriza por una intriga concentrada y perfilada con principio, 
medio y fin bien estructurados. La novela griega, la de viajes, de aventuras o la policíaca serán 
básicamente de este tipo. 
. La novela de personaje se caracteriza por la existencia de un solo personaje centras que el autor diseña 
y estudia morosamente. Se trata de una novela inclinada  al subjetivismo lírico y al tono confidencial 
como sucede con Werther de Goethe. El titulo es con frecuencia muy significativo porque lo constituye, 
en general, el nombre del mismo personaje. De este tipo son las novelas autobiográficas y las 
sentimentales. Un ejemplo es El Quijote. 
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. La novela de espacio se distingue por la primacía que se concede a la descripción del ambiente 
histórico y de los sectores sociales. Alcanzará su momento culminante con el Realismo y el Naturalismo 
(Balzac con Comédie humanine. Kayser considera que cabe a la literatura española ser la pionera de la 
novela de espacio con la picaresca pues aunque a veces se centre en el destino tragicómico del 
personaje, otras veces el pícaro es el pretexto para pintar una atmósfera sórdida. 
Esta clasificación es válida si no le concedemos una rigidez extrema, pues no es posible encontrar una novela 
que sea exclusivamente de uno de los tipos mencionados. 
Por otro lado, es frecuente ver el término novela acompañado de un adjetivo que hace referencia a su 
asunto (novela sentimental, a una forma del discurso (novela autobiográfica) o a un periodo cultural (novela 
romántica). 
En cuanto a los criterios formales pueden resultar acertados en algunos casos, pues podemos distinguir las 
novelas según la persona gramatical del narrador, pero también novelas epistolares, las que tienen forma de 
memoria, los diarios… 
Por lo que respecta a los criterios temáticos permiten mayor exhaustividad, pero la inmensa variedad 
desvirtúa su eficacia metodológica, a ello se une que una misma novela puede explorar múltiples ámbitos 
temáticos. Entre las formas más representativas de la tradición española, siguiendo un orden cronológico, 
encontramos: novelas de caballerías, narraciones sentimentales, relatos bizantinos, novelas picarescas,, relatos 
pastoriles, moriscos, cortesanas, históricas, realistas, naturalistas, sociales, de intriga y policíacas. 
6.  CONCLUSIÓN 
El género narrativo se ha mostrado generosamente prolífico tanto en el pasado como en la actualidad. Sus 
recursos y temas han ido aumentando hasta desembocar en la riqueza de la novela que Darío Villanueva 
identifica con “el reino de la libertad, libertad de contenido y libertad de forma”, lo que explica su capacidad 
para acumular los recursos de los géneros narrativos y de la lírica o el ensayo. 
En cuanto al resto de formas narrativas no cabe duda de que algunos han caído francamente en desuso, 
pero es patente su importancia en la configuración de la literatura de todas las culturas y su influjo en la 
literatura actual.  ● 
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